
 
 
 

Rebate Santillán reclutar “ninis” para el ejército  
 

 Abordar la inseguridad desde una perspectiva social, propone NA 
 
 
Luego de rechazar que reclutar “ninis” en el ejército sea una solución para su futuro, el 
presidente del Partido Nueva Alianza en Morelos, Francisco Santillán Arredondo, dijo 
que en tanto no se genere infraestructura suficiente y adecuada, se atraigan 
inversiones, se aperturen más empleos, espacios educativos y de desarrollo para la 
población, el problema de la violencia prevalecerá ya que no se aborda desde una 
perspectiva social sino sólo para su combate. 
Lamentó que “diariamente escuchamos en los medios de comunicación noticias 
relacionadas con la violencia, pero con frecuencia desde un enfoque de seguridad. Nos 
dicen cuántas vidas se han perdido y cómo, con cuántos cuerpos policiacos se cuenta y 
qué armas utilizan. Se ha militarizando el problema de la inseguridad cuando 
realmente debería abordarse paralelamente desde una perspectiva social, al igual que 
las formas para combatirla”, argumentó el dirigente partidista. 
Puntualizó uno de los ingredientes clave para lograrlo es generar riqueza y desarrollo 
a través de políticas públicas, como es el caso de una mayor infraestructura para el 
estado de Morelos,  estableciendo condiciones apropiadas para atraer inversión local, 
nacional e internacional, lo que a su vez se traduciría en nuevos empleos, y por ende, 
en una herramienta eficaz para contrarrestar los efectos de la pobreza que 
frecuentemente favorecen la incidencia en actos delictivos.    
Para dar sentido a este razonamiento y aprovechar al máximo el potencial de 
desarrollo económico y social que puede estimularse al invertir en infraestructura, 
dijo que es necesario evocar los principios de justicia y equidad para considerar, que 
ésta es también una oportunidad para incorporar a la cadena de valor productivo a los 
grupos que hasta ahora han sido marginados, lo que implica también eliminar las 
barreras educativas y sociales a las que se enfrentan. 
En ese sentido, rechazó que sumar a las filas militares a desempleados y desertores de 
la escuela no contribuirá al desarrollo y tampoco bastará para desaparecer la 
violencia, por lo que propuso un mejor aprovechamiento del talento humano local y 
darle una oportunidad real de acceder a la educación y de participar plenamente de la 
vida económica de su comunidad; “que en sus manos no haya armas, sino un trabajo 
digno”, concluyó.  
 


